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El, Pescador de Perlas-

j ARGUMENTO DE LA PELfcULA

En la inmensidad del Pacífico,
muy cerca del Ecuador, está ·Wai-·
loa, una de esas islas a las que el

cor�eo llega una vez al año, sien­

do ésta Ja única comunicación que
tienen sus habitantes con el mun­

do civilizado.

El.paisaje- es el típico de aque­
llas htitudes. Tupidos bosques
formados por árboles de todos-los
tamaños. Unos" altísimos, corpu­

lentos, de anchas -y ,densas copas,

forman allá arriba un cielo arti-
-

ficial, un cielo verde c-ontra el que
se estrella la .fuerza devastadora
del sol de los trópicos. �lgunos

I

'"

rayos se filtran deslizándose fur-
tivamente por entre el ramaje y
entonces la bóveda vegetal adquie­
re la apariencia de un verdadero

cielo, traslúcido, luminoso, suave­

mente matizado.

Dentro de este bosque de gigan­
tes hay otro de árboles de .menor

altura, cuyas- copas llegan apenas _

a mitad de los troncos de aquéllos.
y aun se ve otra serie de árboles
del tamaño de los que crecen en

nuestros pequeños jardines, y que

parecen enanos comparados con

los primeros.
Todos ellos forman una masa

¿
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mérgiéndose en las aguas tranqui­
las.

De vez, en cuando, en la super-
"

�4icie hay un movimiento sospecho-
so. Es que algún tiburón, ham­

briento merodea al mismo- borde

de la costa. Pero los muchachos
de Wiiloa no se asustan. I Están

tan acostumbrados! Se limitan .a

ganar la costa' nadando- cori lige-
>,reza de peces.

No sería la primera ""vez que
uno de, ·esos monstruos $ marinos

habría .hecho presa en un nadador

excesivamente confiado, pero estos

incidentes . son allí tan naturales
como' en -nuestras urbes los atrop�­
llos 'd� los automóviles y 'están

, .

aceptados, como una consecuencia

lógiça de la vida.
,.,

Apef9.ás, los pequ�ños índJ�enas', '

tienen en aquel lado de la ISh un,

��trádivo más poderoso ..
aún que el

del haño. Con agilidad de' ardillas

trepan a lo alto de las palmeras,
de, los cocoteros y de l�s- ir��es
del plátano-yen pocos minutos' for,

tn.an.,:, un montón de frutos !varia-
.

.., u.
dQS con que recrear ·el'paladar. y

•

' t(.

. et estómago....
'.

"" - >i

¡ Hay, que ver trepar cl Ips mu­
�. .

tan compacta que ponen una in­

franqueable barrera ante el viaje­
ro. Pero no es eso sólo. Entre

tronco y tronco crece una planta y

alrededor de ésta, otras se amon­

tonan disputándole el terreno. Y

aun hay más: de tronco a tronco,

del arbolillo al gigante y de' éste

al de mediana corpulencia forman

una red las plantas trepadoras, al-

. gunas d; las cuales han< crecido

tanto y con têuta fuerza que el­

tronco desaparece bajo la capa

que ellas han tejido a su alrede­

dor.

Las flores y todos los elementos

del mundo tropical tienen allí un

color vivísimô, desconocido para

los que vivimoji' por encima de Ia

zona de desieftos. Para conseguir
-. .

colores tan intensos y brillantes."
i.\' .

aquí ha habido que recurrir a las

chachos de Wailoa a lo alto de

los árboles I Eso es lo primero que

aprenden. No necesitan apoyar' en

el tronco 'todo el cuerpo, sino úni­
camente las manos y los pies, y

los mueven tan rápidamente como

el que anda a gatas po� un terre­

no horizontal y liso.

Pero los indígenas no han 'cons-
, '

truído el poblado en esta parte de'
la isla, sino que prefirieron el cen­

tro de. ella, por juzgar sin duda
que allí estaban más resguardados
de los peligros naturalesy de .los
que implica la proximidad de

otras islas donde la vida es la gue­

rra.

Para construir sus chozas tuvie­

ron que. abrir en el ,bosque un 'cal-

vero artificial y días enteros estu­

vieron los indígenas luchando con

los troncos de los gigantes para
abatirlos. Al principio fué sólo
una pequeña rotonda, donde algu­
nas chozas se 'levantaron aprove­
chando los mismos troncos que ha­
bía sido preciso talar. Pero cen

los años la población fué creciendo

y la glorieta se fué ensanchando y
aumentando el número de chozas.

Allí donde la naturaleza es tan

fecunda, no podía faltar este don
a la mujer y así elpuñado de in­

dígenas que se instalaron en Wai­
loa convirtióse rápidamente en un

pueblo completo.
Sin embargo, ¿ era . yvailoa un

pueblo puro, absolutamente ajeno
a los pecados de la :ciyilización ? .•

'"

composiciones químicas.
En .la costa hay �na franja de

cocoteros _y palmèras. Esta zona

vegetal es menos densa y por e-so

la prefieren Jos rapaces de Wai­

loa para sus Juegos. Cerca está la.
�

,

playa y allí pueden los muchachos
combatir el' ardor ecuatorial su-

6
.. ,
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No.
En un tiempo Wailoa no tenía

noticia de que existieran hombres

de piel blanca ni de que hubiera

un mundò mucho mas fuerte que

aquél que formaban las islas del
Pacífico.

Pero un día, un barco perdido
fué arrojado por el temporal a

aquella costa y sus tripulantes saf­
taran a tierra y recorrieron la is­
la llevando el terror a los senci­

llos y supersticiosos corazones de

los nativos.

. La embarcación quedó encalla­

da entre las rocas y la arena, com­

pletamente perdida, pero los tri­

pulantes hallaron el modo de re­

sarcirse de esta pérdida.

11

Lo primero que hicieron fué

captarse la confianza y la simpatía
de aquellas ingenuas gentes obse­

quiándolas con los objetos inútiles
. que hablan quedado a bordo des­

pués de la lucha con las furiosas
olas.

Fué tarea sencilla. A veces bas­
tó una página en colores de un pe­
riódico ilustrado para conseguir la
amistad de una familia entera.

Otras, obtuvieron comida para va­

rios días a cambio de un par de

calcetines viejos.
El lenguaje y costumbres de

aquellas gentes hicieron deducir al

capitán del barco encallado que

procedían de otras islas mayores y
conocidas por él, y suponiendo se

8
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hallaban cerca, resolvió contruir En seguida discurrió el modo de
uña lancha para trasladarse a ellas, enterarse.

esperando hallar allí algún barco Se acercó a una choza a cuya
que les devolviera a América. puerta construía cestos una mu-

En este trabajo estaban' enreda- chacha y, como por juego, le arro­

dos los tripulantes cuando el ca- jó la perla en el regazo. Ella la

pitán halló casualmente una perla cogió, la miró y se la volvió a

en el suelo, medio oculta en la tie- arrojar, como si hubiera sido una

rra. piedra inútil.

La emoción le encendió la mira- El capitán comprendió entonces

da cuando la cogió para examinar- que las perlas abundaban en la

la detenidamente. costa y que tal abundancia origi-
¿ No significaba aquello que la

naba el desprecio.
Se sentó al lado de la mucha-preciosa' pesca abundaba en las �

proximidades de la isla?
cha y comenzó a hacer indagacio­
nes sobre este punto.Ei caso no era, nuevo. En mu-

El capitán tenía escasos conoci­
chas islas del Pacífico se habían

mientas del lenguaje indígena y es­
encontrado los primeros viajeros

to hizo la conversación un poco
con que los indígenas despreciaban

- larga y difícil, pero al fin el mari­
la perla para quedarse con la con-

no averiguó lo que quería.cha, con la que hacían collares,
-Son bonitas estas piedras.cinturones y otros adornos.

¿ Por qué no te gustan?
Era una perla de gran valor; -Hay muchas debajo del agua.

del tamaño de 'una avellana y tan Son más bonitas las conchas. Yo
limpia y redonda como si fuera

tengo un collar de conchas muy
artificial.

grande.
¿ Habría sido- arrojada despre- _¿ Cómo las cogéis?

ciativamente a estaba allí 'por ha- -Los hombres se echan al
bérsele perdido a alguien que co- agua. Nadan, nadan hacia abajo.
nacía su valor? En las rocas están a montones, en-

9
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tre las algas. Las cogen y enton- pierna a ,un hombre. Pero ellos Ile-
- "

ces nadan hacia arriba hacia arri-. van grandes cuchillos y los matan

bao Las limpian y hacen collares antes de que puedan morderles. El

y cinturones para nosotras. Los peligro es porque han de estar mu­

pedazos de. roca y las piedras re- cIr? tiempo .deba jo del aguâ yeso
dondas de dentro las vuelven a es muy malo para aquí denrro=­

arrojar al mar. Pero yo no quiero se señalaba el pecho--donde todo

que "él" se meta debajo del mar
"

se rompe y el pescador se queda
para buscarme conchas... muerto debajo del agua.

-¿Por qué? ---¿Donde está "él','?

-Ni-ng�na
-

mujer quiere haga �,.:_Ahora está pescando.
e.so el elegido de su corazón. Es

-

El capitán s� levantó. N a_? a di-

peligroso. jo, a la muchacha de sus propósi-
�¿ Acaso porque hay tiburones? '

-,-Ha)_', peces de' grandes bocas

con varias filas' de dientes que de

un bocado pueden arrancar una
'"

.tos, pero a ella le pareció ver que
algo extraño relampagueaba en la
mirada del' marino cuando se fué

en.dirección del barco encallado.

E L PESCADOR PER L A S
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R�cogtó de la nave t;dos los ob- El indígena aceptó sin vacilar

jetos que pudi�rán llamar la ateh- y, haciendo pasar al extranjero a

.ción Je los indígenas y con ell�s su barca_, dirigió ésta al punto de
se fué en busca+ del novio de la la . costa donde él sabía que abun­

muchacha, gue, .... en efecto $ncontró- _ daban aquellas conchas, cuyo con-

pescand�. >4 '- tenido tanto le gúst�bà al hombre

r Le mostró un reloj viejo, algu- blanco.
'" -

nos 'botone� dorados Y,otros obje-' �

tos brillantes e inútiles que causa­

ron el i�ofnbro del muchacho. t,

,

� Requirió el indíg�na su cuchillo

y se arrojó d� cabeza al mar. Du-
c-.

rante un minuto que al capitán pa­ÈI capitán comprendió que p�or redó un siglo el agua permaneció
obtener

-

aquello, "el indígena ha-
� -

lisa- e inmóvil sin que se advirtiera
bría rsi2Ef capaz ,·de todo, y le dijo el menor vestigio del pescador.
que le regalaría el reloj si le _pro-

porcionaba
.

un buen montón "de.:

' De pronto comenzó a burbujear
.

d la líquida supèrficie y apareció el
,pIe ras. redondas como aquella que.
'él' había epcontrado en el bosque. joven con-las dos mancs ocupadas.

,

-A:de�is-'-añadió-, te podrás R.êspiraba penosamente y hubo
'"

quedar cÔn las conchas.
-

" ·de descansar durante algunos mi-
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nutos en la barca para repetir la

operación.
,

Durante más de dos horas es-

tuvo el indígena arrancando el te­

soro de las madreperlas a las pro­
fundas rocas, y la barca estaba al

fin tan cargada que amenazaba
hundirse.

Entonces desembarcaron y .el

pescador, con ligereza y seguri­
dad, ,comeIJzó a despojar las ma­

dreperlas de algas y fragmentos
de rocas.

Después procedió a extraer del

interior las preciadas "bolitas" y
nuevamente los ojos del marino

relampaguearon al ver el tesoro

que iba" saliendo de aquellas con­

chas arrancadas a las profundida­
des submarinas.

La operación se repitió en los

días sucesivos. Poco a poco fué au­

mentando la provisión de perlas
del capitán, al mismo tiempo que
crecía la colección de objetos inúti­

les del indígena y la peligrosa fa­

tiga de sus pulmones.
Cuando estuvo la barca concluí:

da, los hombres blancos huyeron
con su tesoro.

Fueron a una gran isla no muy

lejanà por la que los barcos pa­
saban' con relativa frecuencia y en

el primero que llegó embarcaron.

Na podían imaginar en Wai­
loa la importancia que este inci­

dente había de tener para la vida
de la isla.

En cuanto el capitán llegó al

mundo civilizado y refirió lo ocu-

. rrido en el lejano pueblo, surgie­
ronjnmediatarnente cien hombres

codiciosos que se lanzaron ': tra­

vés del Pacífico para acabar ,de
arrebatar a los cimientos de la isla

el inapreciable tesoro.
,

.

Durante algunos años, los ber­

gantines y las goletas estuvieron

yendo y viniendo entre Wailoa y

las costas del oeste americano, -y
así fueron penetrando en la isla

ráfagas de. la civilización que co­

menzaron a empañar aquellas al­

mas sencillas.

,

Cuando ya del abundante cria­

dero no quedaban más que irriso­

rios vestigios, los indígenas comen­

zaron a darse cuenta- del valor de

aquello que antes despreciaban y

pescaban las perlas para' almace­

narlas y cuando los blancos' que­

rían comprárselas pedían por ellas

12
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un. precio que los explotadores,
acostumbrados a ganar el titil por
cien, se negaban a pagar.

Po� esta causa, el negocio de

los viajes a Wailoa dejó de ser un

De pronto una familia entera

llegó del centinente americano;

Era el pastor Spener, con su es­

posa y con su hija.
Se había enterado del descubrí­

miento del pequeño mundo y dejó
la aldea donde desempeñaba su

santa misión para imponerse otra

mucho más dura: la de encarrilar
las almas de aquellos ignorantes
indígenas por el camino de la reli­

gión y del bien.

Matilde, la hija del pastor, era

una joven que parecía arrancada

de una pintura mística. Tenía el
,

,..,..

cabello rubio como el oro y fino
,

como la seda. En sus ojos inmen-.
S0S, adormecidos, resplandecía una·

\; .

,

bondad luminosa. Su tez era blan-
ca como los pétalos de los jazrni-

D E PER L A S

tentador señuelo para los hombres
blancos y los indígenas se vieron
un poco libres de ellos, si bien se

quedaron con caricaturescos vesti­

gios de sus costumbres.

* * *

nes y en toda ella - había un algo
vaporoso que la hacía aparecer co­

mo la encamación de la pureza.
El abnegado pa,stor se dió myy

pronto cuenta de la magnitud de
su sacrificio. Aquel clima era in­

soportable' para el que estaba

acostumbrado a vivir en latitudes
,

más, altas. Wailoa era un paraíso
para sus pobladores nacidos en

condiciones especiales para afron­
tar aquel sol que pesaba como si

en vez de luz enviara a la tierra

raudales de hierro fundido. Pero

para el norteamericano acostum­

brado a la temperatura media,
templada, de San Francisco, era

un infierno.

Insectos de todas clases zumba­
ban continuamente alrededor de
la cabeza, indiferentes a los em-

I3
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bates de los abanicos de palma.
Las comidas eran muy distintas a

las del mundo civilizado y en los

estómagos de - los blancos produ­
cían trastornos en vez de alimen- -

tándose cl respeto y la adoración

general por sus bondades.

� Las que más caro pagaban el es­

°p(ritu' de sacrificio del misionero

eran la esposa y la hija de éste.
,

�Ellas, mujeres al finí eran más

débiles y sentían qtle sus cuerpos
no podían soportar un cambio tan

radical de vida.

tar.

Por otra parte, la lucha con

aquellas gentès que adoraban ido­

los de extravagante forma y más

extravagante significación, era es-
-

pantosa. No podíàn creer en aquel
Dios tan diferente de que les ha­

blaba el misionero.
Uno "de los principales obstácu­

los con que tropezaba el pastor
Spener, era el matrimonio.

El sistema de leer un libro, ha­

cer, un par de preguntas y echar

una bendición, parecía insuficiente
a aquellos �ndígenas que, 'para �a­
sarse, simulaban un rapto de la

novia y una guerra, terminando
con un día entero de danzas, 'can­

tos y otras ceremonias.

Sin embargo, el pastor Spener,
que había ido allí con el conven­

cimiento de. su sacrificio, no' des­

mayó ante s-tanta - còntrariedad y,

poco a poco, fué arrancando almas

a la idolatría y construyó un cole­

gio que a la vez era templo, cap-

La esposa del pastor, fué entre

las tíos la más débil¿ Un día en­

fermé y ya no volvió :J; sânar, ",sino
'gue rindió al cielo elvtributo. de«
su vida;'

En el lugar más frondoso y flo­
rido de la isla, le abrieron una

tumba y le dieron sePultura con

arreglo a la ley cristiana,

. Sobre fa tumba quedó ,una. cruz

cubierta de flores, y cuando éstas ¿

se secaban, Matilde las renovaba.
�

- ._

." Entonces sus manos parecían dos

flores .rnás entre las flores.
Sin embargo, no se pqdí:Ùl mar­

char de allí. La labor llel pastor
Spener daba su fruto y la lnfluen­

cia de; .Matilde rera rrtás benëfieiò-
!,� - .; -

- sa a�n que la de su padre. -

-

- Todos los niños de la i;l-a ado-

,raban. en ella y ella tenía parà to�
dos dulces y maternales caricias.

"

su corazón l,e llevó a depositar sus" Ahora lo haré más veces todavía.
flores donde antes había puesto": -¿ Cuál es tu nombre?

_

Matilde las que ella cogiera. -Me llamo Motauri y mi pe-
Terminado el =rezo, ,aquellos· queña isla Huapa. Mi padre es el

dulcísimos, ojos fijaron en el indi- jefe._
gena -una mirada de profunda gra- No hablaron más. Motauri re­

titud y entonces pudo vèr Matilde gresó a su barca para emprender
que se trataba de una cara nueva, el camino de vuelta, y Matilde se

de un muchacho que ella no había- dirigió al colegio donde los 'niños
visto jamás en la isla. la esperaban.

EL PESCAPOR D E PER' L A S

I-

Cruzaba los taminos de Wailoâ
sembrando el amor y el bien. Gra­

cias a ella, aquellos indígenas. pu­
dieron ver y saber lo què .era un

ángel, lo que era una virgen.
y pasó el tiempo.
Un día aconteció algo que ha­

bía de dejar una huella imborrable
en el alma de Matilde.

Acababa de cambiar -las flores
de la tumba - de su madre y estaba

rez,ando arrodillada, cuando pasó
por. allí un joven indígena con una"

brazada de flores.
Conmovido ante aquel cuadro

que ni soñar había podido siquiera,
trémulo de admiración al ver :

aquel. divino rostro COIl la mirada

fija en ola cruz y la actitud de

aquel cuerpo, tan mística.. tan re­

catada, uI_?, impulso misterioso de

Vió algo más. Vió que su rostro

era de facciones correctas, que su

cabello ponía sobre la frente un
.

hermoso nimbo de ondulaciones,
que, al sonreír, sus labios dejaban
entrever una doble fila de perlas,
que sus miembros semidesnudos
acusaban formas apolíneas.

Su gesto era jovial i infantil.

Jamás, ni siquiera eh su mundo
donde las personas conocían los

.

secretos de la belleza, había visto

a un hombre=tan agraciado.
-¿ De dónde eres tú ?-ïë pre­

guntó Matilde.

-Soy de la pequeña isla que

hayal lado de Wailoa.

-¿A qué has- venido? �

-Estaba pescando con mi oar-
cà y se me ha ocurrido remar ha­
cia aquí. Lo hago muchas veces.

15
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1

Ya se había calmado el furor

de los pescadores de perlas y Wai-
\ . .

loa llevaba algún tiempo sm reCI-'

bir la visita- de ningún hombre

blanco, cuando llegó el capitán
Gregson, acompañado de su cria­

do Napuka.
Gregson era un hombre que fri­

saba en los cuarenta y cinco años.

Mandó algunos barcos en las lí­

neas del Pacífico, pero en todos­

tuvo que dejar el puesto por causa

de su afición a los negocios sucios.

Era fuerte, bravucón y penden­
ciero. No había más que contem­

plar su rostro para comprender
que estas cualidades formaban su

carácter.
Napuka era un malayo contra-

IV

hecho, adquirido por el capitán en

uno -de sus viajes. Lo maltrataba
como si fuera un ser irracional y

era su cómplice en todos los ne­

gocios inconfesables, pues Napu­
ka �abía que si se negabâ a com­

partir con él la deshonra, le ma­

taría sin compasión.
Gr�gson no iba a pescar perlas"

sino a fundar un negocio que a él

le parecía más lucrativo aún, a juz­
gar por lo que en otras islas del

Pacífico había sucedido.
E1 negocio era una cantina, una

especie de cabaret de baja estofa,
en el que fomentaría el vicio, ofre­
ciendo a los nativos placeres que

jamás habrían gustado.
Al ver el viejo barco encallado

ùna forma ·irresistiblemente ten-' Tanto cinismo' indignó al buen
radera. pastor que arrojó sobre el misera-

Las más bellas muchachas" In-
-e, ble la amenaza de la justicia di­

dígenas fueron hundidas 'en el VIlla.

barro por- aquel hombre sin con- -Esa justicia no me inquieta, ,

ciencia, y dominadas por afanes-ja- viejo-repuso el capitán eon inso­
más sentidos se' exhibían en plena lencia-. La otra, la de aquí, la
desnudez en el escenario, enloque- de los tribunales y las cárceles sí
cíendo a los hombres con danzas que me da miedo, pero esa se ha
lascivas y'¡procaces. quedado en el país de la ley seca

Gregson se enriquecía por mo- con los legajos de todos mis pro­
mentos. Los tesoros de aquel sue- cesos. Vaya usted a decirle a la
lo y de aquel mar iban' pasando policía norteamericana que estoy

E L P E'S CAD O R DE

en la costa, consideró que era aquél
el lugar más a propósito para es­

tablecer su negocio por lo alejado
que estaba del' caserío. Por otra

parte se ahorraría el tener que le­
vantar una casa, pues en el, inte­
rior del barco había espacio sufí­
ciente para construir un -pequeño
escenarios El comedor serviría "de
sala para los espectadores y los
camarotes también tendrían su uti­
lidad. ,.¡:

El éxito fué grande desde un

principio; Las bebid�s alcohólicas,
que' jamás habían probado los ha­
bitantes de Ia isla, les enloqueció.
Además, Gregsôn sûpo -présentar­
les los atractivos de la carne de

PER L A S

a su almacén a cambio de copa:s
de ginebra o de whisky, y en el
'secreto de los camarotes cerrados
otros vicios más ignominiosos ren­

dían su tributo de salud y de for­
tuna.

La obra del pastor Spener su­

frió por este motivo un gran re­

traso y -el misionero fué a pedir a

_ Gregson que hiciera una llamada a

su conciencra.

Gregson se echó a_ reír. Cada
cual debía ocuparse de su negocio
sin preocuparse de los demás. Sj
la .rnisión de Spener era salvar al­

mas; la suya era perderlas. La
vida era así: una continua lucha
'del bien y del mal.

IJIl
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modo, que lo habría dado todo, in­

� cluso la vida, por ella.

Trató de rectificar sus actitud

aquí ya' contarle Io que hago.
Aquí la espero.

Pero la actitud del capitán fué

d
., 'ante Spener, pero se encontró confué muy distinta cuan o VIO por

"un carácter más firme de lo queprimera vez a Matilde.
creía.La belleza y la juventud de la

-

-Unicamente-deda invaria­
muchacha le impresionaron de tal

blemente el pastor-tendrá usted
modo, que se arrepintió de haber

mi perdón cuando abandone su
tratado al pastor tan ásperamente.

vergonzoso negocIO ..

La casa del capitán estaba en la
Tampoco' a Matilde hacía gra-falda de tina prominència y desde,

cia ninguna el capitán.jy este des­
allí, utilizando Un anteojo, podia

amor, esta imposibilidad de reali­
verse"muy bien la pequeña iglesia

zar el anhelo
_

más grande de su

colegio, donde Matilde solía pasar
v-ida, llevó a Gregson a-una verda-

las mañanas.
dera catástrofe íntima.

A fuerza de mirar a aquella di- Bebía sin tasa, comía muy .poco
vina mujer, su imagen se gravó y dormía menos.

en la mente del capitán y de allí ,El había puesto una pendiente
bajó al corazôn insensiblemente, ante los pies de los nativos de

encontrándose Gregson un día cori Wailoa, pero otra había ap�recido
que 'amaba a aquella mujer de tal

,...

v

Motauri
.

pescaba en su barca.
No usaba redes ni .anzuelos. Su

bolsa de red que quedaba sujeta al
bote mediante un largo hilo y se

dispuso a arrojarse al mar.

En aquel irrstante hubo en el

agua un movimiento sospechoso y
Motauri vió pasar un tiburón. No

por eso desistió de su propósito.
Comprobó que el cuchillo estaba

bien sujeto a su cintura y se arro­

. jó al agua.
.

'"

Un minuto y medio permanecióLa lanza que era de bambú, -'
. .

- ". �

'" -ren el abismo submarino. De pron-quedaba flotando e� el agua y era

fácil para )\10tauri coger el pesca­
do que estaba prendido en la pun-:.

. '1:asi en seguida salió el joven indí-
'"

gena y subió a la barca.

sistema era mucho más difícil. Con

susmanos sujetaba una especie de,
lanza con Ia punta en forma de ar­

pón y su vista se fijaba atentamen­
te en el mar. Cuando, por debajo
de la transparente superficie, veía

pasar un pez, le arrojaba el arpón
y era muy raro que éste no se cla­
vara en el lomo del animal.

. . .

ante sus propios pIes.

to. apareció en la superficie una

burbujeante mancha de sangre y

ta.

Cuando se cansó de amontonar

peces sobre ¿ fondo de la barca, Apenas se notaban en su rostro

sumergió hasta muy hondo una
""',

huellas del cambio de presión y
..

i IS
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del castigo a que hubo de someter

a sus pulmones.
Estaba, como siempre, sonrien­

te y jovial. En una mano llevaba

el cuchillo ensangrentado que vol­

vió a guardar en la funda después
de limpiar la hoja.

Luego procedió a extraer del

fondo la bolsa de red y de ella

sacó un montón informe de rocas

y algas.
Hurgó y expurgó c�m el cuchi­

llo y finalmente quedó en sus ma-

1;10S una hermosa perla.

Después de examinarla muy sa­

tisfecho, la guardó en una bolsita
donde al caer chocó con otras per­
las.

_

El que tuviera valor para lan­

-zarse, a lo más profundo de los ci­

mientos de la isla, el que fuera ca­

pai de resistir las fuertes presio­
pes, de permanecer hasta dos minu­

tos debajo del agua, ese podía. en­

contrar "aún perlas, lo mismo en

Huapa, la pequeña isla dondevi­

vía Motauri, que, en, Wailoa.

* * '*
'

De ' pronto. aparecieron en la

costa unos hombres que le llama­

ban.

-

'-I Tu padre/ Motauri I I Está

m'ui enfermo I I Te llama I. ;.
"

Motauri echó a correr. En po-

cos minutos estuvo en la choza de
Algo grave debía de ocurrir- a

Kamala, - que éste era I el nombre
juzgar por los desaforados ade- -

del Jefe de la tribu: 'y�p�dre del
manes de aquellos indígenas -.

Joven.

En, seguida' comprendió. Motaií- .

ri que nada se podría hacer �

por- salvar aquel viejo cuerpo, a

menos que el Gran Espíritu reali­
zara un milagro.

Llevó Motauri su barca hasta

las rocas y una vez allí, saltó a

ellas y por ellas trepó como una

ardilla.
,

-¿ Qué sucede?

JO

, '
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- El mago de la tribu había de­

sistido ya de usar de su poder pa­
ra volver las' fuerzas .al rendido

cuerpo.
.y el Gran Espíritu tiraba de

Kamala.

Al ver entrar a su hijo, su ros-
'

tro se animó, y en sus ojos reful- .

gió un pasajero relámpago de vi­
da.
" -Motauri, hijo mío, voy a de­

jaros. Tú heredas mi prestigio y
mi poder, tú eres desde hoy el je-
fe de la tribu.

"'-

Estas fueron sus últimas pala­
bras.

PER L A S

Motauri sintió un dolor muy

hondo, comprendiendo entonces

mejor que nunca por qué la mujer
blanca' de Wailoa lloraba al cam­

biar las flores de la tumba de su

madre.

Siguiendo la costumbre de Hua­

p.a,. el cuerpo del difunto fué en­

,

cerrado en un féretro de mimbre

y sepultado en la playa.
Después, se danzó a su alrede­

dor y se tocaron los gimientes ins­

trumentos de bambú. '

y desde entonces fué Motauri

jefe de la tribu que habitaba la

pequeña isla.

* * *

fuerte purezà, una naturalidad y

una ingenuidad encantadoras,

Ignoraban las mujeres los refi­

namientos del placer que habían

convertido a las de Wailoa y aun­

que iban tan desnudas corno ellas,
acaso más, ningún hombre veía en

su carne aquel motivo de incitación

que hacía temblar a los de Wai-

. ,

No era Huapa como Wailoa.
En la tribu de Motauri no ha­

bía hecho tantos estragos la in­

fluencia de la civilización.
El suelo de Wailoa,era más ric'O

y extenso y todos: los pescadores'
de perlas lo habían preferido al

de Huapa.
Por eso la, vida aquí tenía una
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loa y los sumía en una sima de in-
.

y magníficas sobre las espaldas,
quietud y- de vicio. tenían un fulgor casi metálico y

Era de ver la inocencia con que las carnes limpias, fragantes, juve-
'

.las muchachas de Huapa se des- niles', expandían un aroma que los

pojaban de sus' menguados vesti- nadadores, aspiraban con deleite;
dos y se arrojaban 'al mar para r�- però sin malicia.
frescar sus carnes y ejercitarse en Motauri era muy adorado por
la natación, su deporte favorito. àquellas sirenas de bronceadas car-

Cuando cansadas de nadar tre-· nes, pero él se reía de aquellaado­
paban a una roca para sentarse, "râción.
sus carnes morenas y húmedas bri- El también adoraba, y no.preci-
liaban al sol. samente a una sirena ide carnes

Las cabelleras, cayendo sueltas de bronce.

\

En la cantina, 'sentado a una me- 'cacidad, a los. espectadores más

En otras mesas esparcidas por tua de bronce, si bien al estilo de

el comedor convertido en sala de. las rollizas matronas romanas o

espectáculos, un puñado de ho�-. de las modelos de Rubens, en vez

bres tenía los ojos' dilatados y fi-
.

de esas gracias frágiles de muñe­

jos en lo=que ocurría en el esce- cas què tanto partido tenían en el

nano.
- otro hemisferio.

Sobre él, una indígena de boca Su cintura parecía que iba a

gruesa y sensual y de ojos negros romperse en aquel frenético ondu­

e incitantes se.Oi entregaba a tòda lar, y, toda su carne temblaba co­

dase de ondulaciones lascivas al ,mo acometida de lujuriosos espas­
mismo 'tiempo qu<.; .hacía .gestos de

invitación, de una repugnante pro-

L ,,-p E S CAD a R D E PER L A S

sa, Gregson bebía y vociferaba: "eo.

Napuka, su' tullido criado, no

lograba ace�itar el gusto de su' amo

y cuanto-más gritaba' éste más tor-

/

VI

cercanos.

Su cintura era estrecha y sus

caderas poderosas; sus senos fuer­
tes.y voluminosos, erectos y mag­

níficos. Era una verdadera esta-

.

mos.

Se movían al mismo tiempo los

23

pemente se conducía él.
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ojos como un planeta en su órbi­
ta y sus brazos se alzaban todo lo

posible para no poner -obstáculo a

aquel panorama que de tal modo
entusiasmaba a la concurrencia.

La danzarina lanzaba al mismo

tiempo gritos espasmódicos y su

boca entreabierta aspiraba lubrici-
dades. '

La danza terminó con la subida
de varios £lomb res al escenario y
la artista desapareció entre basti.
dores entre una docena de brazos
avarientos que se la disputaban.'

En este momento entró Matau.
ri. Había Ido otras veces a la canti.
na a ofrecer perlas a Gregson, per­
las que él.le cOI.I1praba par unpre.
cia que, a Motauri, poco avaricio­

so! pareda excelente.
Se detuvo al ver que Gregson

estaba ocupado. A su mesa se ha­
bía acercado un indígena y le mos­

traba unos dientes de ballena.

-¿ Qué quieres por ellos ?-pre­
guntó Gregson despreciativamen- ,

te.

-Son muy hermosos y no quie­
ro venderlos=-replíc¿ el indígena.

y como, en efecto, eran magnai­
cos y el vendedor no se mostraba

-'

\,

decidido a hacer la venta, Greg­
son le detuvo cogiéndole de un

brazo.
-Tama-dijo, y puso ante él

una botella de ron, pues sabía que
està bebida significaba un

:

argu­
mento convincente para los ven­

dedores reacios.
-Na quiero venderlos, no quie­

ro venderlos-insistió el indígena.
Gregson puso ante él otra bo­

tella:
-Na quiero, no quiero-e-repi­

tió el vendedor fijando en las bo­

_tellas una mirada relampaguean­
te de codicia y de vicio..

-Pues si no te conviene-bra.,
mó .Gregson=-, lárgate dé aquí en

seguida-s-, ¡ Perros indígenas t Ca.
dâ vez os volvéis más exigentes.

El indígena dejó los dientes de
ballena y se llevó el rall:

Entonces reparó Gregson
-

en

Motauri.

-j Hola, amiguito I ¿ Qué te!
trae .por aquí? ¿ Has pescado al.

go P«

Gregson trataba a Motauri con
. -,

una amabilidad que estaba en re-

lación con las ganancias que l� de.
jaba en sus negocios ..

/

E L PESCADOR

Pero Motauri ahora le miraba

fijamente, sin su acostumbrada ex­

presión de jovialidad.
Acababa de descubrir lo que ha­

bía en el fondo del alma de Greg-

DE PER L A S

-¿ Cuánto quieres por ella?

-Nada. No he venido más que
a enseñá:rtela.'

Gregson había dejado- la perla
sobre' la mesa.

son. Muy malo había de ser quien, � Acercó a Motauri, un vaso que
insultaba tan villanamente a los llenó de ron.

que .contribuían al éxito de sus ne­

gocios.
Lo que más daño ,había hecho

a 'Motauri era el desprecio bár­

baro que .aquel hombre había de­
mostrado por los de su raza.

"Perros- indígenas", había dicho.

y Motauri se acercó paso a pa­
so a la mesa que ocupaba el hom­

bre blanco; aquella sombra, de
hombre saturado de'alcohol y hun­

dido en el vicio.

-¿ Has pescado: alga ?-volvió
_

Gregson a R,reguntar.
-Sí; tengo varias perlas.
Sacó de la cintura su bolsita y

de ella extrajo una perla, la mejor,
.

la última- que había pescado.
Cogiéndola con dos dedos se la

mostró a Gregson.
-A ver," hombre, a ver ...

Motauri se la dió.

Gregson la examinó con aparen­
te indiferencia.

EI- indígena volcó el vaso en el
suelo.

-A esos infelices podrás enga­

fiarlos dándoles de beber, pero a

mí no me gusta el r�)fi.
Al ver el juego malparado, el

capitán hizo un guiño a uno de sus

secuaces, el más fuerte de todos,
que otras veces le había sido útil
en tales trances.

El cogía la perla como por im­

pulso propio y se armaba la al­

garabía_ consiguiente. Intervenía

Gregson como, para ponerse de

parte de la razón" pero lo que en

re_alidad hacía era aumentár el en­

redo, con objeto de que el ladrón
pudiera huir.

Ahora sucedieron las cosas de

modo muy distinto.
Cunado el cómplice acercó SIl

mano
/

a la perla que resaltaba con
1.

su limpidez en medio del mugrien-
to tablero de la mesa, Motauri la
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cogió por la muñeca con gesto rá­

pido -y la oprimió hasta que los
dedos se abrieron.

\

La perla volvió a caer en la me-

sa y el indígena la cogió con una
-

mano en tanto con la otra seguía
sujetando la muñeca del ladrón.

Este se retorcia como si urra fé­
rrea tenaza le 'oprimiera la carne

y bastó un ligero empujón del pes­
cador de perlas para que fuera
rodando por el suelo.

Entonces, Motauri se quedó mi- _

rando a Gregson irónicamente.
Lanzó laperla al aire, la volvió

a recoger y la guardó en la bol-"
sita,

"" De �_n_ manotazo arrojó -al sue­

lo todas las botellas que había so­

bre, la mesa y ésta mism� fué ro­

dancl,o por el suelo.

Después el' joven pasó por de­

lante del capitán mirándole burlo­
namente y salió de la cantina.

Todos cuantos habían presencia­
do la escena- estaban asombrados.

_

Era la primera vez que el capitán
, soportaba -la imposición de un in-

dígena. �'

Era la primera-vez que-se mos­

traba cobarde.

Napuka, el criado tullido, ex-

plicó así aquella extraña actitud:
-Por esta vez�ijo-te ha S3.- <'_ _",.Desde que conoció -a la hija

lido mal el negocio.
"

". dël misionero 'no es el mismo.
'

26
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VIl

Desde' la. playa tomó el camtnoilbre cuya ignorancia no le impedía
que conducía a la 'parroquia del�;�:1f.s�r un ejemPlo de generosi�ad, de

pastor Spener. -El no había podi-
c-,

rectitud y de pureza. A veces le

do olvidar aquel encuentro que tu- parecía un niño con sus ingenui­
vo en la- tumba de la esposa del dades y otras· creía ver en él un

rrusionero. .hombre superior a causa, de aque-

Ei había vuelto 'otras veces a "llos músculos de acêro y de aque­
buscar a 'aquel ángel de piel blan- lla intrepidez que le llevaba a Iu­

ca como la nieve y
-

fina como los char con un tiburón con la misma

pétalos de las flores. .naturalidad que si se lanzara a la

Poco a poco, conforme se repe-
.

pesca de un pequeño molusco.

tian aquellos en�uentros ante la �Pór otra parte, Mo_!auri era fi­

cristalina cruz que se alzaba sobre sicamente un hombre conto Matil­

la losa, Motauri co�enzó - a sen- de no había visto hasta
_

entonces.

tir una viva atracción hacia Ma- Aquella mirada, además de alegre
tilde, que él no se podía explicar ie infantil, tenía por .marco unos

porque jamás había experimenta- ojos perfectos. 'X aqu�Úa", sonrisa

do nada semejante, y también ella que tanto le agradaba se dibujaba
se sintió atraída hacia aquel homo, en una boca de trazo correcto y
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mostrando unos dientes de blan­
cura maravillosa.

, Matilde se sentía feliz, al saber­
se idolatrada por Motauri, el
hombre que tan diferente era a los

demás, y si su ;entimiento era un

secreto para los demás, no lo era

para su propia alma que, durante
las apacibles noches de Wailoa,
permanecía despierta mientras el

cuerpo dormía, y soñaba con el
amado ideal de la isla Huapa.

Ahora estaba Matilde sentada
alpiano y tocaba el canto religio­
so que todos los niños de la ela­
se cantaban.

También cantaba ella y su voz,
dulce y vibrante, destacaba de las
demás.'

Estaba el piano al lado de la
ventana y las pasionarias que tre­

paban por el muro ponían en ella
un 'mar�o que era como un sím­
bolo del amor y de la inocencia.

Motauri se acercó al florido
marco y después de contemplar un

instante a su blanca estrella co-.

menzó a cantar también él, acomï
pañándose de la especie de mando­
lina que siempre llevaba en ban­
dolera.

CINEMATOGRAFICd

Motauri poseía una hermosa
voz de tenor, voz pura, nacida de
una garganta que' respiraba, el aire

puro de los mares abiertos, no

contaminada por los vicios del ta­

baco ni del alcohol.
Conocía la canción aquella por

haberla oído cantar a Matilde mu­

chas veces y ahora su potente voz

se sumó al coro prestándole inusi­
tada animación.

-

Matilde, que era la que más cer­

ca estaba, se dió cuenta 'en segui­
da y, asornhrada, dejó de tocar el

piano para mirar hacia fuera.
Se turbó visiblemente al ver que

era Motauri el creador de la com­

prometida situación y le instó a

que callara con gestos de inquie­
tud,

Calló Mòtauri, pero fué para
echarse a reír tan estrepitosamen­
te como él sabía, hacerlo; y cuan:
do Matilde volvió a dejar las I?a­
nos inmóviles sobre el teclado pa-¡ � �

¡ra reprocharle su conducta,' ��
arrancó una de las 'pasionarias y
la arrojó sobre el 'regazo de la
"blanca estrella"

,
.

Después echó a correr y ,Matil­
de se quedó tan 'turbada que le

EL PESCADOR

costó gran trabajo reanudar la

,canción. Sus mejillas de rosa y de

nieve erari ahora triunfales clave­

les reventones, y la leve coloración,
de los labios había adquirido viví­

simos tin.tes de granada abierta.

Su corazón se estremecía, toda

'ella palpitaba de amor. Sin em­

bargo ... ¿ La hacía completamen­
te feliz' aquel sentimiento? Mejor
dicho, ¿ gozaba libremente su co­

razón de aquella felicidad?
- .í . r

Entre ella y Motauri existia un

gran obstáculo que Matilde había

sabid� ver desde el primer mo­

mento.

Motauri no era de su misma ra­

za y no profesaba su religión. Es­
to último sobre todo, era una ba­

rrera que se interponía entre sus

almas de modo que hacía imposi­
ble todo lazo sentimental.

,

Si Motauri no fuera el jefe de

una tribu,' si no se debiera a sus

súbditos' como el rey se debe a sus

vasallos, la conversión habría sido

posible. !fer,o, en tales circunstan­

cias" no había que pensar en ello.

D E PER L A S

El se veía obligado a continuar la

labor de su difunto padre, así co­

mo éste continuó la del suyo. No

es un rey el que puede' romper
""

la tradición de su raza.

Si� embargo, j era tan enloque­
cedor aquel sentimiento que se ha­

bía posesionado de ella I

Todos sus propósitos de zanjar
aquellos amores imposibles se ve­

nían al suelo cuando se encontra­

ba con Motauri en la inmensidad
,

de la playa y él le susurraba ju­
ramentos que unidos a las brisas

del mar adquirían conmovedora

resonancia y después varaban al

infinito.

Flaqueaban sus fuerzas, y se de­

jaba'dominar por la luz inocente

y apasionada de aquellos ojos, por

el destello de aquellos dientes de

nieve y marfil, por el influjo de

aquella sonrisa ...

y después, cuando, lejos de Mo-
, tauri, volvía a la realidad, tembla­

ba de miedo por su propia flaque­
za y por las consecuencias qut: ésta

podía tener.
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-Desde que recibiste esa car- -.-Hija mía-repuso el pastor
ta-insistió Matilde-no he cesa- Spener-, no podemos olvidarnos

do de rogar a Dios que te decidas -de que estamos aquí cumpliendo
a aceptar lo' que te proponen. ". una ?bligación.

Había en sus ojos una desespe- -Esta obligación puede cum-

rada súplica que. extrañó al pas: ..��lirse también en otra parte.
tor Spener. :' -No sería lo mismo: Hemos

-Nunca me habías hablado así. venido aquí y nuestra obra sólo

está comenzada. Sería-una cruel-

dad abandonar ahora a estos des­

dichados indígenas.
_:.¿ Entonces, hemos de perma-'

. --"" . • -"'?necer aquí SIempre, siempre ....

�
-.-,Por ahora no veo el modo

digno d� _ marcharnos;
.

_:;¡ Esto es horrible, papá!
-No, hija mía. Yo-té ayudaré

a luchar y a vencer .. Sé fuerte, que
rnis

.

palabras te sirvan de aliento.

Lucha, lucha. Dios te premiará
-

con ei �riunfo, y entonces esa fe­

licid?-d que ahora echas de menos

"- estará en rus manos.

-Es que .. :nunca había sentido

lo que siento ahora,
VIII -¿ Lo: que .sientes ahora ?----pre­

guntó el padr;' cada: vez más sor­
prendido:'

Matilde se �ordió los labios.

'Pero ahora ...

Ahora tenía otros motivos para
no querer permanecer "en la isla.

-Papá-dijo, de súbito-, ya

que tenemos oportunidad para ha­

cerlo, ¿ por qué no nos vamós de

aquí? Si. nos hubiéramos ido a

tiempo, acaso mamá estâría aún
\

con nosotros.

El pastor Spener, en vez de con­

testar, extrajo un papel de su bol­
sillo y leyó:

Se habían sentado a comer en la

terraza que daba al campo abierto.
Là vista era hermosa, pero el

calor impedía gozar de ella. Lon

aquel clima no había medio de que
nada pareciera. agradable.

Una nube de moscas aumenta­

ba la molestia 'elel calor.

Como "de costuínbre, Matilde

apenas probó bocado. Aquellas' co­

midas le repugnaban. No había

podido acostumbrarse a ellas a pe­
sar del mucho tiempo que lleva­
ba viviendo en Wailoa.

Matilde Había' callado SIempre,

siempre, aceptó el suplicio con re­

signación y el pastor Speñer no ad­
virtió nunca. en ella el menor gesto
de protesta o de hastío.

-Sí; jamás había sentido este

miedo a todo: que siento ahor�,.­
Me 'flaquean las fuerzas. No es-

. ¥
"tr;

•

toy segura -de m_í misma. Soy dé-

.bil para el sàcrificic.Van truncán­

dose mis ilusiones de felicidad, J
esto, que nunca me había impor­
tado, me importa ahora.

Reverendo señor Spenèr: Des­
de hace diez años que dejó usted

la parroquia de "Lenoxuille, se no­

fa la fa'l'ta de su celo espiritual que
tanto nos complacía. Ee, r-ogamos
se decida a regresar.

* * ,* . h

�

Tendido, en el suelo, -con Ia ca-

beza apoyada en d tronco de un

árbol, había un hombre embria-

Por la t'ar,de. ai volver al peque-
'

ño templo tuvieron en el 'camino"
un encuentrejdésagradable.

¡;j
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gado. Tanto alcohol tenía en el

cuerpo, que apenas podía abrir los

ojos y murmuraba palabras ininte­

ligibles.
El pastor Spener le contempló

con profunda lástima
..

-Hija inía-dijo a Matilde-,
-

es indudable que todo lo que nos-

otros hacemos por un lado ese

Gregson lo deshace por otro.

Motauri había pasado un poco
antes por allí y no pudo menos de
echarle en cara a la Gregson su vil

comportamiento.
En este momento se sumó Greg­

son al grupo y saludó al pastor
y a su hija muy afablemente, en

particular a ésta, pues le dirigió
una larga y penetrante mirada que
desagradó a Matilde, aunque ig­
noraba su verdadero alcance.

El misionero no respondió con

la misma afabilidad.
Miraba al capitán con expresión

hostil.

-Yale tengo dicho, capitán
Gregson, que mientras fomente us­

ted el vicio y la ignominia entre

mis feligreses, no le tendré buena
voluntad.

Le volvió la espalda y se fué

acompañado de Matilde.

Gregson quedó sumamente con­
trariado por lo sucedido y, buscan­
.do en quién desahogar su ira, ha­
lló al indígena embriagado, que

seguía murmurando palabras inin­

teligibles.
-j Tú tienes la culpa de todo,

perro maldito I Bien podías háber­
te ido al infierno a pasaJ;" la bo­
rrachera.

y le dió un tremendo puntapié.
Después se diri�ió a ja parro­

quia. Era preciso deshacer el.mal
efecto que 10 sucedido había cau­

sado al padre Spener. -

Y, sobre todo, quería volver a

ver a Matilde.

32

... y ella tenia para todos dukes y maternales caricias.

La belleza -y la juventud de la muchacha le impresionaron- de tal' modo ...



Motauri pescaba en su barca.

T:.A esp� ínfelíces podrás engañarlos dándoles de .beber ...

34

r' .,0, le susurraba, [uramentos •.•

... y no pudo menos de echarle en cara a .Gregson su vil comportamiento ...



- Todos los días, blanca estrellevmt barca cruza el encrespado brazo de mar...
Nada. se Interponía en aquel- momento entre un corazón y otro.

- Le-estaba diciendo a sil papá.: Matilde,., que están sucedleng_o una serie decosas ...



Sus bíceps se hincharon a causa del enorme esfuerzo ...

De pronto, se abríó la puerta•••

- ¿ y e,res tú la orgullose _

mujer superior a mi?

. .. luchqron ...



... depositando su precioso 'Y purísimo cuerpo .,.

PESCADOR

z

Pero Matilde se marchó des-

pués de acompañar a su padre a
-

Ia parroquia.
Estaba resuelta a poner fin a

aquellos amores que tanta intran­

-quilidad Je pr:oducían�
'Ella sabía dónde podía encon:.

trar a Motauri a aquella hora,
-

pues era el_ momento en que lle­

gaba de Huapa y se fué derecha­
mente en su busca.

Lo encontró tendido en la: pla�
ya, descansando después de un 'vio­
lento ejercicio de natación.

-,Mótauri.
Había pretendido dar a su voz

un tono de firmeza, pero no lo

consiguió. La llamada había tem­

blado al ser arrastrada por la bri­
sa.

Motauri no-la oyó. i Estaba tan �

absorto 1 .-

D E PER L A S

-Motauri.
Otra vh tembló esta palabra

* * *

al' salir de sus labios. Ahora el
-

temblor había sido más vivo por­

que sus ojos estaban ya llenos. del
hermoso cuadro que le ofrecía el

• I

indígena tendido en la arena, éon

la, mirada perdida en la inmensi- '.

dad del cielo, con los labios anima­

dos por su eterna sonrisa, con el

pecho fuerte semidesnudo. -.

¡-Pobre de ella I Cada vez su tm­

_p�.tencia s�- hacía más 'potente.
'

,

"No, no" debía haber venido",
pensó.

,- 'Y en este momento, cuando va­

cilaba entre mar-charse .y .quedarse,
M�tauri -volvió al azar la cabeza
y; la vió.

'Se puso en pie de un sa1to.

-_-¡'Mi blanca estrella I N9 te es­

Reraba.
Se había acercado mucho .a ella,

� pero no se atrevía a tocada, ni si­

quiera a rozarla con sus manos,

4I
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como si temiera que se le fuera a

deshacer entre ellas.

-j Mi flor de espuma, mi nube

de sol!

En sus ojos relampagueaba unà

felicidad inmensà, purísima,· un

amor infinito y dulce, sin codicias
malsanas.

Tendía las'manos para coger las
de ella, pero las volvía a retirar.

Era una flor de espuma, una

nube de sol, y se habría volatili­
zado entre sus dedos.

Advirtió que una.sombra em­

pañaba los ojos de Matilde, pero
no por eso' se entristeció él. Es·'
taba, seguro de que su inmenso

amor desvanecería aquella nube­

cilla de tempestad.
es

-¿ Por qué estás triste, blanca
estrella? ¿ Cómo puedes estar tris­

te bajo este cielo. azul, ante este

mar inmenso? Mira esas' aves de

mil colores que vuelan hacia el

bosque, donde tienen el nido: se

aman, son felices. Mira cómo las

palmeras se íñclinan unas hacia las

otras y se mecen susurrando can­

ciones que sólo ellas comprenden;
se aman, son felices. Y debajo del

agua dormida, se persiguen los pe-

ces uniendo sus cuerpos con acari­
ciantes ondulaciones, y el sol entre­

laza su plateada cabellera con el

tupido follaje, y el arroyo jugue­
tea con las piedras, haciéndoles

juramentos tan alegres como el tin­

tineo de, una campana de cristal
,

o el ruido de una lluvia de perlas.
Todo se ama, todo es feliz . .Dime,
blanca estrella, ¿ cómo 'no puedes
ser . feliz tú ante este magnifico

,
ejemplo?

-Calla, Motauri. No me ha­

bles así. No puedo escucharte. El

alma me traiciona. Si quieres que

la blanca estrella no sufra, vuel­

ve a Huapa para siempre y con­

téntate con pensar e? ella, desde

allí.

;
Motauri rió de buena gana.
-Esa no es la vida,. ala de pa­

loma. Nadie que ama se contenta

con soñar tendido bajo el sol.

Eso no sería amor. Mira las aves.

,¿ Se resignan ellas acaso a perma-

mismo hace mi corazón. Va levan­
-Tú y tu padre estáis equivo­

tando oleadas de amor que per-
. cados-repuso Motauri con plena

E L PESCADOR

brazo de mar que separa a Huapa
de Wailoa, para venir a verte. Mi
barca avanza en triunfo, partiendo
con la quilla las aguas azules que

quedan. atrás! convertidas en un

sendero de espuma. Pues bien, lo

sisten atrás momentáneamente y
acaban de desvanecerse por com­

pleto para ser substituídas por'
otras. Mi amor es renovación cons-

tante, no envejece nunca. Las nue­

vas oleadas son siempre más fuer­

tes que las anteriores. Dime, blan­

ca estrella, ¿ cómo quieres que aho­
ra, de súbito, le someta a la iner­

cia en un rincón de, mi isla?

Era imposible resistir la 'ola

arrolladora cie juventud, amor y

alegría que brotaba de los labios
de Motauri.

.

Matilde se debatía desesperada-
mente entre la angustia y la feli­

cidad, entre el deber y el amor.
necer cantando en su rama', en tan­

Le miró francamente, fijamenteto el-objeto de sus cantos y de su,
a los ojos para decirle:

DE

amor vuela muy lejos?
"":;"""j C�lla, Mot,:_uri, calla!

-Todos los días, blanca estre­

lla,' mi barca cruza el encrespado

42
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-¿ No comprendes' que no pue­
, de ser?

-¿ Por qué, blanca estrella?

PER L A S

-Porque eres un ser sin reli-

gión.
/

-'-¿ Quién te ha dicho eso Pc--ex-

,

clamó Motauri,' con extràfiez a.

-'Lo veo yo; pero además me

lo ha dicho mi padre.

convicción-. Yo tengo un dios,
blanca estrella: un dios soberano,

-

poderoso, incomparable, al que to-

da mi alma y todo mi, cuerpo rin­

den profunda devoción. Y ese dios,
blanca estrella, eres tú.

Se había atrevido a cogerle las

manos al decir esto y acercó tanto

su rostro al de ella, que Matilde

percibió el perfume de su aliento,
,

aroma fuerte _y sano de agua de

mar, de aire de bosque, de flores
de la selva. La grata sensación iba

acompañada del límpido centelleo
de aqudlos dientes del color de las

perlas y de la risuefiav luminosidad

de los ojos. Además, y sobre to­

do, el' amor se proyectaba desde

Motauri como la lu� desde un fa-

ro.

Matilde sintió que había ido allí

a romper aquel lazo sentimental y

43
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y las nuevas palabras de Matil­

de no aludieron a aquel obstáculo

que hacía el amor imposible. Fue­
.

ron palabras apasionadas, dulces,
rendidas como las de Motauri.

que no había conseguido sino es­

trecharlo y fortalecerlo;.
Amaba a Motauri, amaba co­

mo jamás había amado a nada -ni

a nadie.

IX

qué no dejamos a un lado esos an:
.

'tiguos -antagonismos?
-Crea usted, capitán Gregson,

que para mí sería une placer poder­
m'e llamar amigo suyo: P�ro_sól0
una cosa me decidirá a ofrecerle

Gregson, entretanto, hablaba

con el pastor Spener, en el peque­
ño templo�

Había ido a darle disculpas por
lo sucedido. aquella tarde.,

Le prometía que no volvería a
k

.

ocurrir. El vería el medio de que """m� mano: ver a usted, cerrar- la

en Ia cantina no se embriagara
-

.

cantina.
nadie.

'"
-Yo le prometo que haré todo

Pero las 'promesas parecían al lo posible por merecer su amistad.

misionero jnsuficientes. Nada más puedo decirle por aho-

-Comprenda usted, reverendo r�a.
señor Spener, que es la eterna lu- - El buen misionero, esperanzado

chi entre
-

comerciantes y misione': por las palabras del capitán, se
,.

ros. Nesotros venimos a ganarnos mostró mucho más afable con él

la vida 11l�tedes" en el fondo, no e incluso le acompañó hasta la
- �

hacen otra cosa, 'sÎ bien d� un mo- puerta.
do muy superior al nuestro. ¿ p,or. En él camino se cruzó el capitán

- +

..
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con Matilde, que regresaba de su

entrevista con Motauri, y la de­
tuvo.

-:--,Señorita, guardaba para us­

ted un obsequio.
Extrajo del bolsillo un collar de

corales.

-No habrá' visto usted en su

vida nada tan hermoso y perfecto.
Matilde lo rechazó con inquie­

. tudo

-Yo no puedo aceptar eso, se­

ñor Gregson. Es un regalo dema­
siado valioso. Además, .. no lo
creo justificado.

-La· justificación está, señorita,
en que quiero desvanecer la tiran­
tez que reina 'entre el templo de

Era ya' de noche y M'atilde nò

se había marchado àún de la igle­
sia. Demostró deseos de quedarse
allí, cuando su padre se fué.

¿ Para rezar? ¿ Para pedir a

Dios le diera fuerzas en la lucha
con su corazón enloquecidoê

ustedes y mi cantina... Ac�ptelo
sin reparo. En cuanto a su valor,
es ridículo comparado con lo que
usted merece.

.

Le había puesto el collar en la

mano. Ni siquiera para' devolvér­
sèlo tenía valor.

-Gracias, gracias - murmuró

turbadamente.

Entonces el capitán la miró con

mayor fijeza para decirle:
.1

-Perece hecho expresamente

p�ra 'rodear su cuello de cisne.

Algo temible e inquietante vió
Matilde en aquellos ojos, algo que

ta impulsó a huir, dejando al capi­
tIñ con la palabra en la boca,

*, * '>If

Entretanto, el capitán, desde su

casa, dirigía el anteojo .al pequeño
templo. Le extrañaba haber visto
salir al misionero solo y se pregun­
ta-ba si Matilde estaría aún allí.

Para averiguarlo se lé ofrecía
un ;inconveniente. El 'farol que

E L PESCADOR

pendía de la puerta de la iglesia es­

taba roto y no iluminaba la puerta
corno otras noches.
I De pronto creyó hallar una ex­

plicación a aquella obscuridad .

1

Vió que una sombra se acercaba,
al parecer la forma de un indíge­
na, y que golpeaba la puerta

, I

En efecto, había sido un indíge­
na el que fuera en busca de Ma­

tilde.

y ese indígena era Motauri.

Le había dicho muchas veces:

-No te diré nunca dónde me

encontrarás, peEo me _verás todos

los días.
y Matilde le veía aparecer

cuando menos Ió esperaba.
No era la primera vez que la

entrevista hâbía tenido lugar a

aquella hora, y Motauri dijo:
-Esta nòche �o luce el farol y

habremos de iluminarnos con nues­

tros ojos.

1

D E PER L A S

Entonces salió Matilde-a ella

sí que la adivinaba sin necesidad

de luz-, dialogó un instante con

el desconocido y se marchó con. él

valle adentro.
Los celos di¿ron motivo � que

'"

sus dedos se crisparan sobre el an-

teojo.

/
)

* * *

Pero ella se estremec-ió corno

atemorizada.
-Pero la luna es muy fuerte.

'Aquí no podemos estat.

-�-Ven, ento¡{ces, conmigo. Yo

te llevaré donde a nada ni a nadie

tengas que temer.

y la condujo a través del valle.

El denso follaje era un escudo

protector para los I enamorados,
./

pues la luna no lograba penetrar
-Ias sombras, sino que se quedaba
enzarzada en ellas.

Llegaron a' un calvero.

Había allí una pequeña cumbre

rocosa desde la que se podía con-

47
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templar cómo el agua de un to­

rrente se deslizaba por la encres­

pada pendiente brincando y ru-:

giendo.
Todo' parecía preparado en

aquel lugar para' el amór... Pero

no para un amor pecaminoso y

concupiscente como el que sentía

Gregson, sino para aquel que lle­
naba los corazones de Matilde' y

ellos se desmoronó al primer su­

surro de los labios del indígena
como si fuera de hu�o.

Transportados por su propio
amor y por todo cuanto les rodea­

ba estuvieron saciándose de mu­

tuas 'palabras y de mira-das mutuas

durànte una hora larga que les pa­
reció un segundo.

- Entonces Matilde se levantó co- .

de Motauri de un ambiente de .

mo si acabara de volver en sí o

: divinas ,"'pur�zas.
_

.

,
de

-

despertar de un hermoso sueño
Se estremecían las frondas ju- y exc1�mó:

gueteando con los ambarinos ra-
E' d

.

d
�

-.- s emasia o tarde. Me he
yos de la luna y las copas de 10s- "d' '"

'I
e rr,

arboles, a recortarse sobre el fon-
. .

Ej trató aún de retenerla, perodo azul claro del cielo, semejaban
ella se opuso enérgicamente.

� Se despidieron:
. l·

Raudamente, con paso ligero
que la hacia parecer una ipgrávi­
da avecilla, Matilde cruzó todo el

un encaje 'gigantesco y bellísimo
donde adeniás- de los prirhores. de
la forma hubiera los del color.

El susurro del torrente cornple-
,

-

taba las armonías de aquel Iugar».
y de aquella- hora, y era para Mo­

tauri como una música nupcial y

para Matilde como un canto de

perdición.'
Nada se interponía en aquel mo­

mento entre un corazón i otro.

La barrera que la dife�encia de

�

valle y se dirigió a la casa donde

ya la €sp.eraba impaciente el mi­

sionero.

Motauri corrió hacia la playa
por .el atajo, saltando 1.0s rISCOS

que se interponían en sù qmino
�� ';6.-

con la ligereza y facilidad 'del. ga-

religiones había levantado entre mo.

,

E L PESCADOR

Pronto estuvo al lado de su bar­
ca preparada para el camino de

regreso.
Se internó en el mar hasta que

el agua le llegó á la rodilla y sal­
tó por encima de la borda.

Era una ligera piragua cons-"
truída par él mismo con la corteza

del árbol más resistente. Requirió

\.'

DE PER L A S

el largo remo y éste se dobló al
esfuerzo de sus músculos: La pi­
ragua se deslizó sobre el mar co­

mo arrastrada por el viento, ro­

zando el agua apenas.
y al mismo tiempo que remaba,

Motauri elevaba al espacio dor­

mido los 'cantos felices que le dic­

taba su alegre corazón.
-

.1
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II.
I'

*

A la mañana siguiente, en tanto

Matilde realizaba su acostumbra­
da visita por el pueblo para salu­

dar a los niños y animarles a no

falta r a la .lección, Gregson pu�o
en práctica el, plan que había con­

cebido la noche pasada, al ver a

Matilde salir del templo en com­

pañía de uri, hombre que no había

podido averiguar quién era, pero,

que le pareció Mo.�auri.
Fué a visitar al misionero y

desde el primer momento se captó
su conf anza con las siguientes pa­

labras dichas en un tono de con­
vicción:

-Vengo dispuesto a todo, con

tal de que usted me perdone, ami­

go mío.

x

-Ya le dije, capitán, que mi

mayor deseo era oírle hablar ast

-::;-:-Sí, reverendo señor Spener.
Desde- haçe mucho tiempo, desde

la primera vez que hablé con us­

ted, la idea de que mi- conducta

era indigna me rondaba por la ca­

beza. Ultimarnente, este p'pensa�
miento pasaba por mi cerebro co­

mo si tuera un hierro candente y

me hacía sufrir dolores morales

espantosos. Y esta vergüenza au-.

meritaba cada vez que usted me

negaba su mano o su saludo. Hoy,
repito, he venido dispuesto 'a que
esta' situación terrnine. Necesito su

perdón y su amistad. ¿ Qué he de

hacer para ello? ¿ Cerrar la 'canti­

na? Pues bien, la cerraré.

50 � /
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r I

La alegría. resplandeció en el
rostro del misionero.

-¿ Pero' es verdad eso que us­

ted me dice?

-qaro que' es verdad. Y des­
de hoy no faltaré un día al tem­

plo. Me ha convertido usted com­

pletamente, reverendo señor Spe­
nero

-¡ Si supiera cuánto bien me

hace oírle hablar así I Vale más
un hombre convertido al bien, que
uno bueno de nacimiento.

'.

-Pues a usted correspondeen­
terarnente el éxito, Esta misma

tarde, verá usted borrar el rotulo
de la cantina y cerrarla.

Después, hábilmente, llevó el ca­

pitán la conversación por otros de­

rroteros, también de mucha irnpor.
tancia para el padre de Matilde;
y ya estaba Gregson a punto de- .

marcharse ·cuando apareció Matil­
de.

Le sorprendió desagradablemen­
te ver a.llí al capitán, y mucho más
al oír que éste le decía :

-Le estaba diciendo a su papi,
Matilde, que están' sucediendo una

serie. de cO,sas cerca de él que pue-

den ser una amenaza para el bien­
estar de ustedes.

-No comprendo ...

-Su papá, en cambio, sí que lo
comprende y es posible que cuan­

do las cosas acaben de aclararse
lo comprenda mejor aún.

-¿ Qué quiere usted decir?

-.Nada, señorita. Voy a co-

menzar a practicar su religión y
comb principio, creo que no estaría
mal que regalara un farol a la

iglesia para substituir el que ahora

hay, el roto, el que no alumbra.
. E� eso un

<

Ingar que invita al
amor cuando no está bien alum­
brado, ¿ verdad?

Entonces comprendió Matilde.

-<"Aquel hombre; aquel monstruo, se

había propuesto perderla. ¿ Se lo
habría contado todo; al su padre?
¿ La espiaría, aun de. noche, con

su indiscreto anteojo?
Se turbó visiblernente. Nada re­

puso. Y cuando el.capitán se fué,
dijo Matilde a su padre:

._¿ Por qué �has admitido aquí
a ese hómbre? ¿ Es que no le co­

noces?
. -Matilde, éramos un poco in­

justos al juzgar al capitán. Se han

5-1
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más. Algo muy importan.1e. Algo
que es una nueva demostración de

que el capitán no ha sido nunca

'tan malo como parece.
Hizo una pausa y añadió:

,

-Gregson me ha insinuado al-

_go que constituye un motivo de

preocupaéión pa-ra mi: tu porve­

�ir ... Ya sabes, Matilde, que yo

sólo p""uedo desear tu bien, y por

:eso, pensando, que puedo faltarte,

cualquier día ...

.
,.

Matild� miró 'a su' padre con

.terror,
¡

'_' I Calla I I No digas lo qlle, vas

a decir I Detesto al capitán. Vi­

vir a su lado ... Ser su esposa ...

i Qué horror I I �alla, padre, calla!

dicho muchas ,cosas de él, y muy

mala-s, pero no todas son verdad.

Ahora- nos hil demostrado que tie­

ne buen fondo, convirtiéndose. Un

malo arrepentido y convertido va­

le más que un bueno de nacimien-

to.

-Papá, rne-parece que ese hom- ,

bre te ha embaucado.

-No, hija mía, el capitán es

bueno. Lo sé. Là mej-or prueba de

ello, es que. se ha dado cuenta de

las locuras que ha cometido.

Matilde trató de poner fin a

aquella conversación marchándose,

pero el misionero la detuvo.'

-Oye. Tengo que decirte: algo

nido días 'atrás en la cantina,
cuando trataron de apoderarse de
la perla que él no quería ven­

der.
Lo que hizo fué coricebir un

plan de venganza. Si era Motau-

ri el que se entrevistaba por la
noche con Matilde, esta vez 10

'pagaría caro. La sombra y la so­

ledad ayudarían a sus hombres a

acabar, con la vida del odioso n-
"­

val.

;,
{

* '!< *

�

Pot: el camino se encontró el Se le quedó miranâo y a sumi-

capitán cori M<;_>tauri.
"

rada' repuso Motaúri çon una, pi-
El odio què sentía, hacia él "era Fueta y �n""gesto de burla.

.

ahora más profundo al sospechar�

'<' Fué tal su indig�,aci<?n 'que si�-.

que el indígena le robaba el, ca-
'"

�,tió tentaciones ,de ácometerle, pe­

riño de la mujer codiciada. ro se detuvo al recordar lo ocu-
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Apenas las tinieblas de la noche

cayeron sobre la isla, el capitán
dió orden a su gente de que reco­

gieran todas las canoas que en­

contraran a la orilla del mar y las

ocultaran en una cueva que perte-
'.

necía a sus dominios.

Era seguro que Motauri se ha­

llaba ya en la is-lao

CINEMATOGRAFICA
\

XI

.. pequeña isla y entonces veríà que
todas habían desaparecido y "que
habría de quedarse en Wailoa.

Este-momento sería el que apro­
vecharían los hombres de Gregson
para hacer pagar caras a Motau-

ee,

ri sus impertinencias.
Comenzaron su trabajo los

adeptos de Gregson y en menos

Después de la entrevista con que se cuenta, no quedó en toda

Matilde, cúando todo en Wailoa la costa una sola canoa. Entre cua­

durmiera, iría 'en busca de su ca- fro hombres transportaban cada

noa para regresar a Huapa, y, se una de' ellas al fondo _de la cueva

encontraría con que su baroa había donde estarían guardadas toda la

desaparecido. 'Se lanzaría a bus- noche.

car cualquier otra .ernbar-cación, GJ:egson, al ver pasar los hom­

con tal de poder regresar a su
.

bres con las canoas, sonreía extra-
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ñamente, con un malsano y anti- derle a Motauri, el temible y odia­
cipado -goce por 10 que iba a suce- _ do rival.

Entretanto, Matilde y Motauri
se habían reunido en el calvero
próximo al torrente.

La Juna volcaba ambarinos rau­

dales en aquella especie de reci­

pÎente circular formado por la na-
.

turaleza, y las frondas tenían In­

quietos estremecimientos,
Era una bella noche, pero no

una de aquellas noches apacibles
y paradisíacas de Wailoa.

Pesaba el aire, que parecía es­

tancado como �l agua de una eié­

naga, y, de pronto, una ráfaga re­

corría la isla arrancando rumo­

res, que se dirían de s�rpresa, al'

follaje, y que levantaba de la tie­
rra un vaho caliente, irrespirable.

La luna aparecía limpia y re­

donda en el cielo, pero por el otro

lado .de la bóveda asomaba una

cabalgata de negras nubes.
También en el corazón de Ma-

* * *

tilde había presagios de tempes­
tad. Sentía una opresión angustio­
sa y por su pensamiento giraban
negras ideas.

Esta noche su decisión era fir­
me, irrevocable.

-Motauri-dijo apenas se en­

contraron-, esta será nuestra úl­
tima- entrevista. Es preciso que sea

así. Este amor nopuede continuar.
Había en su voz un amargo des­

fallecimiento y una firmeza que in­

quietó a Motauri.

Siempre sonreía el amado ante

los temores de su blanca estrella ,

por parecerle pueriles, peto esta

vez no sonrió,
y entonces apareció un Motau­

ri que ni siquiera Matilde cono-­

cía. Aquel joven' de rostro infan­
til y espíritu siempre jovial, se pu­
so s�bitamente serio como si una

de aquellas nubes. 9u� asomaban
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por el horizonte hubiera caído so­

bre su faz.

Con una 'convicción profunda,
con una expresión de dolor muy

firme y muy honda, exclamó:
-Si tú me abandonas, amada

mía, yo abandonaré en seguida es­

te mundo.

dre... Sólo esta idea. me hace es-

_ tremecer. Tenemos un enemigo: el

capitán Gregson. Me espía,' me

acosa, Ha sabido atraerse l_!l'sim­
patia de mi padre. Me"temo que

me está preparando una embosca-

dà. �

Motauri la rodeó con sus fuer-

Con un movimiento de, terror, .tes brazos.

Matilde le cogió fuertemente las - -Estando a mi lado, nada has

manos. de temer, blanca estrella.

-No, Motauri. Yò t� amo, Yo
_

'" Había en el tono de su' voz' una

no puedo consentir que tú cometas- ,extra�rdinaria dulzura 'que' delei­

esa locura. iN0 quiero, no quiero r -

-

tó a Matilde como si en vez de,

_j Mi amada blanca I Si tú me voz fue�a una- música. l'Y qué dul-

"

amas, ¿ qué puede importarnos lo

demás � ¿ Qué puede haber en: el

mundo capaz dëromp'er' este lazo

que ya nos, une? No, blanca estre­

lla. No te dejaré marchar. Serás
mía para siempre.

-

Nuestro amor

será tan eterno como el mar y co­

mo el sol, como el cielo y como

el aire.

-No, Motauri, no-se debatió

Matilde-. Xo te amo, yore amo

'"
con toda la vida y toda la fuerza

de mi s;r; pero no puedo consen­

tir que este .amor siga adelante. Es

infranqueable la barrera que nos

separa... Si se enterara mi pa-

_ ce, qué acariciador er� también el

abrazo de Motauri I

, El cuerpo del indígena despedía
siemp.re un fuerte 1r�m_á de, mar

, y de selva,_ de carne joven lavada
, ,.,

por las corrientes marinas y- orea-

d,a por los"vientos de las monta­

ñas.

'Se estremeció Matilde. Se sen­

tía desfallecer. Corno siempre- sus

propósitos quedaron, truncados por

la proximidad del amado Motau-
""

ri."Si aquel amor era su v-ida, ¿ có­

mo .pedría 'ella romperlo sin e;­

ponerse a morir? '

r:

y Motauri aprovechó esta cir-

PESCADDR DE

cunstancia favorable para decirle:
.

.. :......,Tengo una solución, bl�nca­
estrella, ,y� en Wailoa 110 soy na­

die, pero el! Huapa, soy elrrey de
1!1 isl�. Allí todos s� unirán. para

respetar!l0s y defendernos, Vámo-
'nos a Huapa, vámonos ahora mis,

como verse sumida en el infierno .

En realidad, un infierno de ver­

güenza y de horror sería para ella
su matrimonio con aquel monsrrun
de maldad.

"

'

, También recordó las palabras
,

que su padre había pronunciado
mo... I' dí' aque mismo a, después de ha-

.Ellá se sobres�lió y trató de des- ber hablado con Gregson.
]lacerse de los brazos de Motau- y- .o, que sólo .quiero
-ri -sín conseguirlo. Pero, poco a ,y dpensan o que puedo
poco, Ia reflexión le presentó. Ia cualquier- día....

'

oferta de Motauri con un cariz
'

A M
� ,

'

unque ah,l_de no le dejó aca-.

muy'distinto, -

bar fué como si hubiera oído las
Si "'_eUa se quedaba en Wal'loa", I b

�.,-<
pa a ras que €I -misionero iba a

rompiendo sus relaciones con, 'el pronunciar entonces." -lb' deci 1
_

do, d
'

<; '"
• a a eClr e

ama o,, ': emas del des��rra�ien-" que- el capitán le había pedido'su
to crudísímo que -ello ongmana en mano y que €1 p, .

'-,
,

, o��su parte, no

�su �ora��n, habría de afrontar el ' tenía inconveniente ëll que' se rea-

pehgro Gregson" '" r
¡{ ,

,

, ",' _

Izara este matrimonio. Es' más

-ee _ Aun/�nía presentes Ías miradas' lë· había suplfcado 'que aceptara.

'

�,de codièia que el capitán había ¡>a- _ Luego e-ra cosa ya convenida
seado con �sadí� �or todo, su cq.�r- "�dUre su padre } Gregson aquél
po�dur�n�te las ult�mas entrevistas. � 'matrimopio que tanto le repug-
Ella sabía muy 'bien. lo que estas naba.

�

...:
;,

-

_

miradas ,signiiicaban y se horrori- 1 y podría ell 1 h !

bâ
' , ,

.
lo a uc ar contra ... a

za ,�'�! rr=: /a,nto corno s� ,"'voluntad y èt respeto que debía
horrorIzo al recibirlas. -

c >
• d ,'., -

,

"

. "
_

'

'"

a Sl! pa re, umd�... ambas cosas a

_S_e�, t�� solo por unas lwrl'!-$, 'Ia la perfidia' y a la astucia del dueño

e�posa d,e .aque,l hombre, le pere-. > ele la cantina? ", s:

CIa a' Matilde algo tan espantoso � De una parte 'la tQ' "

M
,

_

' " ,3. rala otau-

tu bien,'
faltarte
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ri con una fuerza irresistible que

nacía del corazón; de otra, la em­

pujaba hacia el amado el temor de

quedarse sola a merced de aquel
'hombre detestado y diabólico.

Todo esto, unido a la perturba­
ción que producían en ella las pa-,
labras de Motauri, la decidió, si no

a aceptar francamente, a dejarse
llevar de los deseos del amado.

No respondió a su proposición,
pero en su mirada leyó Motauri

la indulgencia.
Entonces extra jo de su cintura

la bolsita en que guardaba las per­

las y le dijo:
-Mira. Son las perlas más her­

mosas que se han pescado en estos

mares. Ellas serán mi regalo de
.

novIO.

Le puso la bolsita en la mano y

la cerró, obligándola después a que

.se guardara el tesoro, que ella

dejó caer por el escote.

-Vámonos ahora mismo-e-dijo
el indígena cogiéndola por la cin­

tura..

y ella se arredró y repuso con

voz temblorosa:

-¿ y si nos vieran? La luna es

muy clara. El camino está muy

iluminado.

Motauri rió.
�

-No ñecesitamos ir por el cami­

no. Iremos por el torrente. Ven.
\

:
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Fué una locura. ¿ Pero no era

propio de ellos, mejor dicho, del
estado de su corazón, cometer lo­
curas?

Por la orilla del torrente, asién­
dose a las rocas, con agua hasta
las rodillas, :omenzaron el peli­
groso descenso.

Motauri utilizaba siempre aquel
camino que le ahorraba mucho

tiempo. Pero ahora no sólo había
de .cuidarse de que la corriente no

le arrastrara a él, sino que tenía
que llevar bien cogida a Matilde.

Llegaron a un punto en que los

rápidos se convertían en verdade­
ras cascadas y allí se detuvo Ma­
tilde sin atreverse a seguir ade­
lante.

D E PERLAS

XlI

-Es una locura. La corriente,

nos puede arrastrar.

-No temas-repuso Motauri
con su eterna sonrisa-. Cógete
de mí.

Ella obedeció. Aquella noche di­
jérase que estaba hipnotizada por
el amado y que no podía negarse
a nada de 10 que él le ,dijera.

, El' salto era de algunos metros.
El agua rugía al caer, formando
una cortina espumosa.

-Cógete, cógete
.

fuerte.
Los brazos de ella se enlazaron

en el cuello de él.
Motauri estaba cogido a las ro­

cas, pero su cuerpo flotaba en la
corriente.

Soltó las manos. Por un momen-

S9

..
'

"
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to desaparecieron bajo el alud de Pero gronto se convencieron de
,

üid lvie que alli, en la costa, no e,neon-
.espuma, pera en segui a vo VI -

.

I d Mo trarían ninguna.ron a surgir y as manos e -

tauri hallaron �na, roca él; la que '-Espérame aquí-e-dijo Motan­
aferrarse'. S�s bíceps se hincharon ri de pronto-. Si las ha escon­

a causa del enorme esfuerzo, pe- didQ el capitán, las encontraré en

ro él pudo trepar a la roca
�

con la, seguida:
carga de'Matilde, saltar de aqué- _

-'-I No me.dejes �ola t�iniplorólla a otra y de alli-a tierra. Matilde empavorecida,
-Yâ hemos llegado-dijo el in- -,-Es un momento nada más. En

digena-e- . Ahora sólo tenemos q�é seguida me verás volver con una

bajar esta 'pendiente para encon� canoa al hombro. '

�

tramos en la playa'. "La dejó en aquella parte donde
Bajaron alegremente hasta la

la arena de la playa lindaba con

arena.epero al llegar aHí, Motau-"
el, bosque de cocote�os.,ri se quedó perplejo.
:" Matilde le vió desaparecer la-

-¿ I?ónde está mi 'c��oa�,,, ,�dera arriba, corriendo �on la'lige-
Matilde se estremecio.

,,- � d 1 � Y cuandòvse per-, .,' rez,a e g¡¡,mo. ,

-Sin duda es cosa del capjtan, '�

'Il
.

tió,

'

.dió entre la espesura, e, a sm 10
Yate decía yo que nos preparaba

. .

'

.,

,-I[:
"

, como SI la soledad y .el silencio se
una emboscâda.

E agrandaran en torno suyo pavo--Na ternas. ncontraremos
.>

otra. , rosamente.

'. ox.

�
,

- \0)",
'�
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* * *

Poco a poco fué oscureciéndose rias tempestades en Wailoa, y sa-"..
todo. Un inmenso manto dé som- bía lo terribles q�e éstas eran. Por
.bra paredó caer sobre la isla. eso, instintivamente, buscó el refu,

- •

I""
-

-

Matilde alzó los ojos buscando gia· del bosque y sé dejó caer junto
la causa de aquel cambio repenti-r a un .árbol. "

ho y vió que.Ias negras nubes que Hacía ya, un "buen rato que se

hacía poco asomar�n 1>2r' el ,hori- hahía marchado Motauri 'y sería
zante habían remontado 'l,a ,cima inútil Ilamarlo. Tampoco podía es­

de la bóveda celeste y velaban 'la perar flue acudiera en seguida en

luna.' su auxilio. La casa del capitán dis-
Eran nubes negras, de un negro taba dos quilómetros de allí.

profundo. =El azote del viento fué aumen-

Al mismo tiempo, el Jollaje co-� tanda al mismo tiempo que el de� -,,".,;!
�

menzó a- estremecerse con más, in-' la lluvia y en el. bosque comenza-

tensidad que antes y su agitación, .ron a oírsê ·�ruJidos. Er� que las
¡ué cr�ciendo hasta convertirse en ramas más dépiles se partían: Era
ruidoso y frenético movi.�ie�t� .de eÍ· principio del h�í-acán que tan

hojas, y ramas.
� profundo espanto, había IJèvado

'Se iluminó el cielo en un 'cega- otras veces al alma de Matilde.
dar relámpago y a esto siguió un Pronto se tuvo. que coger al

�trueng espantoso. tronco del árbol para .nQ ser arras-

Inmediatàmente comenzaron a trada por el viento. Los árboles
.caef; gr1:fesas' ,gotas con un rumor más j6venes eran .arrancados de
que se sumó al del follaje; cuajo y,el huracán arrancaba Sl-

Matilde había presenciado va- niestros silbidos a la selva.

6i-
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Al mismo tiempo, la Îluvia cáía

torrencialmente poniendo un im­

penetrable velo ante los ojos de,
Matilde.

El pánico la hizo ponerse en pie
ante la intensidad que la tempes­
tad adquiría y echó a correr hacia
el poblado.

A veces el embate del viento era

tan irresistible y tan fuerte el azo­

te de la lluvia, que Matilde se de­

jaba caer en el suelo antes de ser

arrojada. Otras, había de dar un

salto para esquivar un árbol que

se desplomaba.
Tras una larga Y- desesperada

lucha en que el triunfo perteneció
por entero al instinto de conser­

vación, logró llegar a las cerca­

nías de una casa.

Era un hogar indio.

bíén lo era y muy grande, a causa

de 10 mucho que lo amaba.

"Perdón, Dios mío, perdón", iba

implorando conforme corría.
Pero las fuerzas comenzaron a

faltarle y otra vez la poseyó la

sensación del peligro.
Cayó y se levantó varias veces.

Por fin, otra casa apareció en su

camino.

Se quedó perpleja. Casi se olvi­

dó del miedo que le producía la

tempestad y del peligro- en que se

hallaba de ser aplastada por un

árbol o muerta por una descarga
de las nubes. ;:;:¡

¿ Seria así también el hogar de

Motauri?

¿ Habría de ser su vida así cuan­

do se casara con él?

¿ Tendría que corner en el suelo,
entre montones de miseria y con

una indiferencia bestial por todo

cuanto la rodeaba?
�

Tan grande fiîé la imp resIon

que le produjo el cuadro, que la

hizo reac-cionar respecto a la lo­

cura que iba a cometer, huyendo
éon UT;l hombre con el que no se

podria unir como Dios "manda.

Iba a cometer un pecado, iba a
Se asomó a 1 puerta con áni-,

mo de pedir en él albergue, pero .faltar indignamente a sus santas

se detuvo ante el cuadro que pre- creencias.

. .

senciaron s� ojos.
Indiferente a la tempestad una

familia entera de indios cenaba.

Estaban sentados en el suelo, en­

tre porqueria y miseria" y la yi­
vienda, más que tal, semejaba gua­

rida de animales.

y entonces, de pronto, sólo pen­
só en regresar a su casa, al lado

de su padre para pedirle protec­
ción contq. los peligros que en

aquella isla la acechaban: de un

lado, el peligro "Gregsòn"; de

otro, el peligro Motauri, .que..tam-

D E PER L A S

No sabía que era la del capi­
tán. No podía saber ni darse cuen.

ta de nada en aquel momento. Vió

una luz y ésta le pareció 10 que
un tronco flotante debe parecer a

un náufrago.
Arrastrándose, como pudo, lle­

gó hasta la puerta. Y una vez allí,
el últim'o resto de sus fuerzas la
abandonó y cayó desvanecida.

:...

/ \
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\

�xnI .

.

Ios; fr¿nte',-a frente, en lac ea�a del
capitán. Como ésta' "'èil;�ba lI!uy
bien- guardada, Motauri > podia

con los guardianes.y al entrar para
-

darse por vencido. No saldría de

apoderarse de una barca cualquie-" am con bi'e�.- Además d��que en

ra, se sintió de pront-o cogido por
'"'"

caso necesario se las tendría que
varios brazos que parecieron sur- ver con vanos rivales, 'Gregson' po�
gir de la sombra y conducido a seía un 'revólver que' no fallaba

presencia del capitan. nunca. se

-Quería robár una canoa-di- 'Sè'le quedó mirando con sarcás-
jeron los guardianes a Gregson.

-Yo no quería robâr nada-'
replicó VIvamente Motauri-. Me

habéis quitado mi canoa y tengo
derecho a recuperarla.I '

Greg�ol} se 'echó a reír.
-Quitadle el cuchillo y dejad­

lo de mi cuenta. Motauri y yo te-­

nemos mucho que 'hablar.
y los dos rivales quedaron so-

Motauri había descubierto la

cueva donde el capitán guardaba
las canoas. -Pero no contaba él

.tica sonrisa.
, ,

.

-

,""'- .

_ -¿De modo que pretendîas ro:
bar una canoa?

�

_

.

.Motauri Je miró corr desprecio,-

�''N'�Ya ,'he dicho que� �p -qu;ría
r,obat: nada, sino recobr�r"',;¡�)''--que.

;,-me",ha'n robado,
.. 'l!

.-Perfectamente. ¿ y pa-Ta qué
querias la canoa a' estas horas?
¿-Qûé 'hacías en la isla 'a jlOrJl tan

EL PERLASP E S CAD O,R .D E

avanzada? ¿ Acaso no estabas so-­
la?

¿ eh ?-preguntó mirando siniestra-
mente a Motauri.

-�st�ba completamente solo- En este momento abrió los ojos
-

se apresuró a responder' Motau- _Matilde y entonces Gregson se

n.
-

fué hacia ella para preguntarle;
-.¿ y para -qué querías la bar- -¿ Yeres tú la orgullosa mujer

ca? .-

'

• , ? T 1-
superior a ñu . oaa la ilusión que

-,Para pescar. en ti puse se ha desvanecido en

-Conque para pescar, ¿ ëhj' un instante. Ahora comprendo por
'I Y con ese tiempol.. ,'Ah, .ss pu- qué tenía Motauri tanto interés en

diera. saber si es verdad lo que sos- conseguir la barca. Ibais a fuga­
p,edro! I Si el farol de.Iaiglesia .no �ros. Te ibas _ a fugaf-con un indi-
hubiera estado apagado aquella gena miserable.

_

noche � J'Si pudiera haber visto .al �... Vió la impresión- que el insulto
que .acompañaba a Matilde L ,_ �i produjo en Motauri y repitió con

supiera a Ciencia cierta q_ue eres 'le-raz complacencia :

tú! -Sí, un miserable indígena.
-Se detuvo- y añadió mirándole Lo que sucedió entonces fué tan.

fijamente r rápido, que apenas pudieron darse
-Te.:mataría. cuenta de ello los mismos prota-

,

De pronto, se- abrié la p�erta- y .gonistas del suceso.

medio cûerpo de Matilde �cayó- Motauri se abalmzó sobre el

�dentró de la estancia. Era que_ al
_

- capitán, lucharon; y éste empuñó
, apoyarse, medio desvanecida, la:- 'su revólver.
puerta "había

_

cedido.
"

�

El indígéria le sujetó la mano

'_ Al .verla, todo lo comprendió para defenderse, pa.ra impedirle� Il;" ... .

(}regsQQ� \.

.

dlspa-rar. Pero el gatillo funcionó
� �---D.,,;,e modo que, .estabas J S�910, i el capitán se'desplomó sin vida.

•

� d::.
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Los dos, Matilde y Motauri,
se quedaron horrorizados.

Después dijo el indígena:

* * *

y después aun dijo Matilde :

-A:diós, Motauri.

El rio opuso resistencia, no se

-'-Huyamos.
-'-.J

defendió. Comprendió' que todo se-

-Sí-repusò Matilde-, pero Ha inútil. Comprendía al fin tam-

cada uno en 'una dirección distinta. bién. que una barrera invencible le
El la mirÓ con extrañeza, pero separaba de la blanca estrella.

esta vez había una firmeza inven- "

-Adiós, mi único amor-e-rumo-
cible en los ojos de la joven. reó.

__;Sí, Motauri, cada uno en una

dirección distinta. Nuestro amor

es imposible. Por nada del mundo

faltaré, ahora que me he dado

cuenta, a mi deber, a mi -religión.
Motauri. abatió la cabeza. La

mira-da de Matilde sostuvo la su­

ya sin pestañear y ello demostra­

ba lo; firme e irrevocable de su

decisión.
-Perdóname por el mal que te

he hecho:

Iban a separarse para siempre,
pero Matilde,- agotada por tantas

emociones, desmayóse en los, bra­

zos de Motauri.

y no sacó ventaja de là
_

situación

el noble indígena, porque amaba

con buen amor. Sólo se limitó
-

a

conducir a Matilde' a casa de su

padre, depositando su precioso y

purísimo cuerpo sob�e una litera

colocada al pie de una ventana.

'\
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EL PESCA'DOR

Matilde logró de su padre que
volvieran a su país.

Supo hablarle al corazón, supo
convencer al misionero de que en

Wailoa la amenazaban grandes
peligros, sin precisar qué peligros
eran aquellos.

Motauri vió partir el barco en

que se marchaba su blanca estre-

D E PER L A S

* * *

lla para siempre, para siempre ...

y sin vacilar puso en práctica
el propósito que se había forjado.
Se arrojó por el torrente; pero es­

ta vez sin cogerse a �as rocas. Y

pasó así al rmîndo del olvido, al
mundo donde no le haría sufrir el
verse irremediablemente separado
de Ia blanca estrella.

F,I N
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